
PRIORIDADES

¿A QUIÉN PREFIERES?
«Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a su madre, y a su mujer y a sus

hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo

mío. Quien no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío».

— ¡No, hoy no voy a la fraternidad que tengo un compromiso social.

¡Cuantas veces hemos oído esto! Enmanuela de Nuncio, quien fuera nuestra Minis-

tra General ya nos advirtió de ésto, de las prioridades en mi vida. Tal vez podríamos volver

a hacer la pregunta -una vez más- ¿QUIÉN SOY? Y también ¿quién soy para los demás? 

¿Sabe tú familia que eres franciscano?  

Porque si sabe quién eres, qué compromisos has

 adquirido, sabe que tienes un calendario, seguro

 que te ayudan.

«Habiendo, pues, san Francisco escrito ya la

Regla para los que querían seguirla en penitencia,

que eran  muchos por todas las ciudades, castillos y

villas, en 1221  con gran fervor exhortó a hacer

penitencia, de manera que movió a todo el pueblo a

gran piedad y lo animó al desprecio del mundo;

algunos se convirtieron perfectamente a Cristo

entrando en la Orden; pero algunos otros, unidos en matrimonio con sus esposas, no po-

dían abandonar totalmente el mundo, y los revistió con sus santas manos con el hábito de

la Tercera Orden, entre grandes gemidos de los cir-

cunstantes,  por  la  devoción y  la  gran compunción

del corazón, al ver a nobles, poderosos y ricos ves-

tirse con paños humildes  y viles, por desprecio del

mundo. Todos los cuales, entregados a las obras de

misericordia, se reunieron un poco fuera de la Puer-

ta de San Pablo, en una casa donde caritativamente

ayudaban con sus bienes a los pobres vergonzantes

de la ciudad, repartiéndolos en secreto para ayuda

de los pobres, por familia, pueblo y barrio».
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El Papa nos recuerda 

que Francisco de Asís

y su mensaje

es un modelo de vida

cristiana para TODOS



El propósito de la Tercera Orden vemos que es vivir  honestamente en la propia

casa, practicar obras de piedad y huir de la vanidad del siglo. Muchos han brillado por su

santidad. Francisco responde a Luquesio ante su petición de que lo instruya: «Precisamen-

te he fundado una orden para que los casados puedan servir a Dios con mayor perfección.

Lo mejor que podéis hacer es entrar en ella, profesando la Regla». 

Tenemos una forma de vida entregada por Francisco y una Regla que fue aprobada

por la Iglesia. Otra vez me hago la pregunta: ¿Quién soy?    

Soy franciscano de la Tercera Orden Secular de San Francisco de Asís, o estoy

muerto espiritualmente, poco a poco estoy dejando de vivir como franciscano, estoy ha-

ciendo una...Rafaelina.

Rafaelina. «Qué la paz esté con vosotros. Estos

Días me encontré en varias ocasiones con hechos, quizá

conocidos de todos, y que son cada vez más frecuentes

en éste país en que vivo. La lectura de un Evangelio de

San Marcos  me hizo caer en la cuenta: «”Estad atentos y

vigilad, porque ignoráis cuándo será el momento. Es igual

que un hombre que se fue de de viaje, y dejó su casa y dio

 a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero

que velara. Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá

el señor de la casa, al atardecer, o a medianoche, o al canto

 del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente

y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo digo

a todos: ¡Velad!». (Mc 13, 33-37). 

Acabamos de dejar el mes de noviembre, en éste mes rendimos culto a los difuntos

y se hace de diversas maneras según las culturas y los países. 

Las circunstancias que rodean el mes de noviembre puede llevarnos a desembocar

en esos “augurios” que se oyen por todas partes, cuando en realidad: «nadie sabe nada, ni

los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre» (Mc 13, 32).

Pero el caso es que el Señor nos dice: «Velad». 

Parte de mi tiempo lo dedico -entre otras cosas- a niños que van a hacer la Primera

Comunión, y a la atención de personas mayores. Los niños son pequeños y, lógicamente,

desconocen muchas cosas; la cuestión es que podrían conocer, pero los padres “velan”

por ellos y quieren que sean felices; por eso se podría decir que viven una vida regalada,

prolongación de la de sus padres que les celebran el halloween y los disfrazan de cosas te -

rroríficas para un niño pequeño, pero eso sí, no quieren llevarlos (a pequeños y no tan pe-

queños) a despedirse de sus mayores para no traumatizarlos. Y como mucho, bastantes

padres se preocupan de llevarlos a la preparación en la catequesis parroquial, más por

costumbre social y por la fiesta de los niños que por otro motivo. La prueba es que des -

pués del “evento” niños y padres desaparecen.
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El Papa al elegir

el nombre de

Francisco

presenta en una sóla

palabra un

programa pastoral

y una visión  

integral de

la Iglesia.



En el otro extremo están los mayores, los de edad avanzada y que tienen “achaques

serios”; son conscientes de que el tiempo se acaba, pero se “agarran” a vivir.  Por eso

cuando se les ofrece la posibilidad de una atención sacerdotal es frecuente que tanto ellos

como sus familiares peguen un bote aterrorizados ¡no quieren ver al sacerdote entrar en

la habitación! Porque no quieren que se asuste. Y curiosamente, el Señor sigue diciendo

¡Velad!

En el pasado, los primeros cristianos repetían con frecuencia ven Señor Jesús.

...«Y al ejercitar de este modo la fe y la caridad, aquellos cristianos encontraban la fuerza

interior y el optimismo necesarios para el cumplimiento de los deberes familiares y socia-

les, y vivían desprendidos de los bienes terrenos, con el señorío que da la esperanza de la

vida eterna» (Cfr. comentario a los vv 33-37 de la Sagrada Biblia. Eunsa 3ª edición.).

 Nuestra sociedad está instalada en un estado de adormecimiento, de atontamiento

espiritual que me atrevería a calificarlo de terrorífico. No puedo menos que recordar un tex-

to del que ya se ha hablado en el pasado. Dice así: «”También en nuestra Iglesia se ha in -

filtrado el ideal del (…) católico burgués -yo diría del católico aburguesado, o del aburgue-

sado católico-, que se ha encontrado en la religión el mejor de los refrescos para el espíri -

tu, que reza y acude a encuentros espirituales, empleando horas y horas, pero que no está

dispuesto a perder la vida por salvar almas, ni a lanzarse a vivir su fe entre pecadores para

hacerles llegar el Amor de Dios. Rezan y rezan, pero tienen mil motivos piadosos para no

mojarse  y lanzarse a pescar hombres. ¡Están tan agusto disfrutando de su fe! Y así los

pescadores juegan en la barca a piadosos juegos, mientras los hombres se ahogan en el

lago”» (REY BALLESTEROS, J. Fernando: El mar de Jesús de Nazaret. Cfr pp. 27-28). 

Los cristianos creemos «contra toda espe-

ranza» que la muerte ya no es muerte, sino naci-

miento a la Vida. Sabemos que hemos nacido para

vivir  eternamente;  que  la  vida  no  se  pierde,  se

transforma; y que la muerte no es el final del ca-

mino, sino un paso a la eternidad. El cristiano cree

que resucitará y que la esperanza le mantiene vivo.

Por eso no tiene miedo ni de vivir ni de morir. 

Si no estoy muerto espiritualmente, sino

estoy haciendo una...Rafaelina; si soy coherente

con la promesa (profesión) que hice al Señor, sí sé

quién soy, y tengo claro mis prioridades entonces...

Urge tomarnos en serio la tarea de ponernos a trabajar nuestro interior, de mirar 

para adentro de nosotros mismos, de espabilar a quienes nos rodean, y de huir de ese 

aburguesamiento espiritual en el que podemos estar inmersos.
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 Es importante garantizar la apertura del carisma franciscano a todos, y es de suma

importancia garantizar la identidad de la Orden  Franciscana Secular como una Orden de

la Iglesia Católica, formada por personas que han profesado una Regla de vida y cuyas

Fraternidades tienen personalidad jurídica según el Código de Derecho Canónico. 

La Fraternidad tiene que estar sólidamente constituida,

guiada  por  un  Consejo  elegido  y  que  toman  juntos  las

decisiones  y  regularmente  acompañada  por  un  Asistente

espiritual. La Fraternidad tiene que dar testimonio. Cada uno

tiene que dar testimonio. 

Sí sé quién soy y a quién represento, si tengo claras

mis prioridades, las decisiones que tenga que tomar serán

más fáciles. 

Si cada vez que dude me acuerdo de por qué el Papa lleva el nombre de Francisco,

con todo su significado y sus responsabilidades, seré coherente con mi profesión. 

Llevar la Tau ¿Por qué llevas la Tau? 

Igual que me pregunto ¿Quién soy? Y ¿Qué dicen los

demás que soy?  He de preguntarme: 

¿Por qué llevo la tau? Quien lleva la tau: vive bajo el signo

de  la  tau,  de  la  conversión  y  de  la  redención,  de  la

solidaridad y la oración en común.

A todo aquel que se deja herir en nombre de Cristo y

carga con su cruz, Francisco le dice lo mismo que le dijo a

fray León: «”También tú estás marcado con la cruz de Cristo

y, por tanto, bendecido. Eres propiedad de Dios y estás bajo

su protección”»

Así,  todos  los  que  procuran  seguir  a  Cristo  en  las

dificultades de la vida, pueden percibir cómo la bendición de

san Francisco va también dirigida a ellos y cómo los marca la

tau. Y cada uno y cada una puede considerar: «esta tau es la

cruz, el signo de Jesucristo, el Cordero sacrificado. Mediante su

cruz he sido salvado también yo. Puedo contarme entre los que

han sido marcados con ella...».

¡Cristo me llamó a esta forma de vida, ¡no lo traicionaré!   

BIBLIOGRAFIA: Extracto: Francisco de Asís paso a paso de Tomás Galvez Campos.                       

               Extracto: revista El Promotor. Los colores de la vida. Eusebio Gómez. 
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ENCUENTRO DE ORACIÓN
En Santa Catalina del Monte (Murcia),

en el convento de los franciscanos situado en

la  ladera  del  monte  de Santa  Catalina  y  al

límite de la población del Santo Ángel, en un

paraje singular, subiendo por la calle de los

caños, se encuentra el  convento donde nos

reunimos  en  diversas  ocasiones  y  donde

tiene  la  sede  la  Fraternidad  Regional

Cartaginense.

En la mañana del sábado 23 de

noviembre, próximo ya el Adviento, tuvimos un Encuentro de Oración al que acudieron 

numerosos hermanos de todas las fraternidades 

El Secretario Manolo López nos envío el programa y una letras: 

  Este  encuentro  de  oración  está

enfocado  para  prepararnos  para  vivir

dignamente  el  Adviento  y  la  Navidad,

prepararnos  para  la  venida  de  Nuestro

Señor  y  recibirlo  en  Nuestro  Corazón

para  que  nosotros  así  como decía  San

Agustín de la Virgen Santísima que antes

de concebir a Jesús en su vientre lo tenía

concebido  previamente  en  su  corazón,

para  esto  es  este  encuentro,  para

nosotros  Franciscanos  Seglares,  para

dar  testimonio  en  un  mundo  cada  vez

más secularizado.

Sin más que deciros me despido con un

abrazo en Nuestro Padre San Francisco.

De  acuerdo  al  programa,  se

desarrolló  conforme  estaba  previsto,  el

Ministro de la Fraternidad Cartaginense dio

la  bienvenida  a  todos  los  hermanos

presentes.

 

    
    

    Fray Francisco Martínez Fresneda, ofm nos dejo la reflexión: ¿Por qué el Adviento?

Tiene que venir Jesús. Jesús se hace presente por cuatro caminos, cuatro experiencias:

Oración, Escucha de la Palabra: conformar la vida con Jesús; Jesús en la Eucaristía: 

fidelidad y obediencia a Jesús, ¿qué hago con mi vida? En Dios tocamos a los pobres.

    El sacramento para los franciscanos son los pobres.

    A través de la Oración, de la Palabra, de la Eucaristía y de los Pobres: Jesús está 

viniendo.   
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    Con gran recogimiento y devoción se desarrolló el

Encuentro en que nuestro hermano Manolo, con toda

diligencia  y  coordinación,  fue  pasando  los  papeles

para el desarrollo del programa.

    Fray  Rafael  Sanz,  ofm  nos  dejó  una  breve

reflexión,  así  como  una  guía  que  apoyaban  sus

palabras. Nos habló de que el Adviento es un tiempo

eminentemente mariano. El Adviento es el  itinerario

que nos lleva a la Natividad del Señor.

       Jesús está viniendo cada día. 

    La Cuaresma es el  camino que nos lleva  a la

Pascua.   

    En este tiempo de encuentro con el Señor debe

estar marcado de esperanza, ¡ven Señor!.

  Cada  año  el  Adviento  tiene  que  hacernos

conscientes de caminar hacia el Señor. Cada año el Señor nos propone la posibilidad de

vivir la salvación en ese momento concreto de nuestro encuentro con él.

       Lo que celebramos es la venida del Mesías, el Emmanuel, el Dios-con-nosotros.

       Nosotros tenemos que estar siempre con el Señor. 

       El Señor tiene que hacerse visible en nuestras obras, en nuestro modo de ser.

       No puede haber Adviento sino hay necesidad de la presencia del Señor.

       Cuando esperamos a Cristo nuestra vida se ilumina.

       Que como nuestra Madre sea nuestra esta disponibilidad:

Máxima Mariana

QUERER
PODER
HACER

Lo quiso
lo pudo
lo hizo

Pudo, quiso y lo hizo... Pudo, porque era Dios. Quiso, porque era 
Hijo. Luego lo hizo, porque era Dios y también Hijo”. 

 En la  Eucaristía,  el  padre  Fresneda,  entre

otras cosas insistió en que: cada fraternidad

tiene  un  compromiso,  un  deber  y  una

responsabilidad  de  hacer  que  el  espíritu

franciscano no decaiga,  de arraigarlo y de

hacerlo conocer a todos. 

«O  Emmanuel,  Rex  et  legifer  noster,

exspectatio  Gentium,  et  Salvator  earum:  veni

ad salvandum nos, Domine, Deus noster».

 Oh,  Emmanuel,  rey  y  legislador  nuestro,

esperanza de las naciones y salvador de los

pueblos: ven a salvarnos, Señor Dios nuestro.

   

Encuentra a la Fraternidad Regional en

Facebook: OFS Zona Cartaginense
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ENCUENTRO DE FAMILIA 
  En la tarde del día 30 de noviembre tuvo lugar

en la parroquia de San Francisco de Albacete un

encuentro de familia. La fraternidad de Albacete 

realizó un encuentro con sus familiares, para hacer 

fraternidad, para unir lazos y conocerse.

A las puertas del Adviento, pues, se

realizó el primer encuentro con familias,

un  evento  donde  algunos  hermanos

fueron con sus familias para conocerse,

merendar  y  compartir  un  agradable

momento.

Cuántas  veces  las  familias  de  los

hermanos están en nuestras oraciones,

en  las  conversaciones,  cuando

contamos  nuestras  alegrías  y

preocupaciones,  la  familia  de  mi

hermano forma parte de mi vida y era el 

momento  de  ponernos  cara  a  cara  y

tener un encuentro fraterno y acogedor.

También  es  muy  importante  que

ellos  nos  conozcan  y  vean  lo  que

hacemos cuando nos reunimos y 

conozcan nuestra espiritualidad; porque

su  apoyo  y  aprobación  es  un  gran

empuje  para  la  forma  de  vida  que

hemos decidido profesar.

  Los hermanos de la OFS explicaron el

porque estaban allí y qué se hacía, tras

ver un vídeo de presentación de lo que

es  la  Orden  Franciscana  Secular  se

disfruto de una merienda. Los hermanos

comentaron que éste encuentro debería repetirse.

 Pues de esta bonita y sencilla manera empezó el Adviento en la fraternidad de Albacete

Caminando en la fe y viviendo el Evangelio, ¡Buen camino hacia Belén!  
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ADVIENTO SIGNIFICA
«VENIDA»

ES EL TIEMPO DE LA
PREPARACIÓN PARA

LA VENIDA DEL
HIJO DEL HOMBRE
A NUESTRA VIDA.

POR LO TANTO
DEBES ESTAR ATENTO

QUE JESÚS LLEGA 
A TU VIDA

EN CUALQUIER
 MOMENTO
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